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      Tengo el temor de que los proyectos políticos marxistas que llevamos

adelante, poniendo todo el cuerpo, en los años setenta estén a punto de ser

derrotados, no por la vía de su destrucción, como lo intentó primero el gobierno de

Isabelita  y después muy duramente la dictadura, sino por la perversa vía de la

distorsión.   Porque el terrorismo de estado había logrado destrozar nuestra

organización, pero no nuestro proyecto. Para el caso de una eventual derrota

actual, la primera beneficiada de eso seria la camarilla gobernante, pero esos

beneficios serían posibles gracias al no tan desinteresado aporte de cientos de

personas pertenecientes a varios organismos de derechos humanos y otros

cientos que se benefician de puestos estatales, más allá de la ocupación laboral

que tenemos los  empleados del Estado, sea como docentes, profesionales o

administrativos asalariados.

           La distorsión va desde el extremo disparate de afirmar que se está

marchando hacia un modelo de país soñado por los setentistas, hasta la “sencilla”,

pero no inocente, idea de que el mérito de este gobierno que lo haría casi

incriticable, es la defensa de los DD.HH. y la Memoria Histórica. Todo ello se

engarza con la falsa idea de que  nosotros habíamos luchado por la democracia

hacia una total estatización de la sociedad, incluida la vida y los sentimientos

privados, tipo chavismo-peronista, olvidando que para el marxismo no puede

haber completa liberación social hasta tanto no se extinga el Estado.
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           Realmente me sorprende la falta de memoria (de quienes precisamente se

llenan la boca hablando de esa ya frase hecha : “memoria histórica”) para recordar

las grandes discusiones que precedieron y acompañaron la toma de las armas.

Las veces que hemos repetido que sólo admitíamos al Estado como una inevitable

dictadura del proletariado durante un período de transición y que deseábamos lo

más corto posible. Las veces que, al menos en lo interno, criticábamos a los

socialismos existentes precisamente por mantener políticas de Estado que

transformaron la supuesta dictadura del proletariado en dictadura de la burocracia;

y si a veces no lo hacíamos públicamente  era por razones de oportunidad política

frente al capitalismo.

          La falta de memoria para recordar cómo estudiamos en Lenin, que la

democracia es un determinado modelo de dominación y no un ideal humano; por

lo tanto la democracia, con cualquiera de sus aditamentos, no era nuestra meta, si

bien hablábamos de “democracia popular” como un periodo de transición.

      ¿Cómo pueden haberse olvidado algunos de nuestros  compañeros la

consigna para el programa inmediato por el que luchábamos: “gobierno obrero

popular”? ¿Tiene algo de “obrera” la mujer que nos gobierna en medio de su

desfile de modelos apoyada por la burocracia sindical, hoy transformada en

empresarios? ¿No ven que el discurso de DDHH del actual gobierno se reduce a

lo pasado en los setentas? ¿No ven la violación cotidiana de los DD.HH. como

consecuencia de la persistencia en un modelo productivo basado en la

biotecnología agraria, la industria derivada, la minería abierta y la manipulación de

recursos energéticos, todo ello marcando una peligrosa tendencia al monocultivo

que se transforma en una fabrica reproductora de pobres?

            Claro, este gobierno no es Videla ni el fascismo, eso está claro, pero a

veces no parece tan claro porque estas personas ligadas a los organismos de

DD.HH. actúan como si estuvieran obligadas a optar por el mal menor.

            No señores, vivimos una plena democracia representativa, quizás menos

que Suecia o Alemania, pero bastante más que muchos otros países

democráticos; eso debe quedar claro, no existe otra democracia y a esta se la



puede mejorar con esos adjetivos de moda, “participativa”, “popular”, etc, pero sólo

mejorarla, porque siempre será un modo de dominación de una clase por otra.

          Porque lo que parecen olvidar quienes dicen que este es el gobierno de los

setentistas, es que, —al menos el  PRT-ERP—, luchaba por una sociedad sin

clases.  Y lo que es peor, a veces creo observar que  algunos compañeros que

pertenecieron a esta organización, por momentos parecen avergonzados de

admitir que nosotros éramos comunistas, tan comunistas que frente al partido

comunista o a los partidos trotskistas, y otras variantes pro-chinas, nos sentíamos

los verdaderos comunistas, éramos los internacionalistas de primera línea y nunca

creímos ni en el socialismo en un solo país, ni en la vía estatal hacia el socialismo.

           Ah, un detalle: entre las cosas para el futuro que  discutíamos mientras

ejercíamos la militancia y poníamos el cuerpo en la lucha armada, estaba la idea

de que en el socialismo desarrollado desaparecería la división del trabajo, también

desaparecerían  la disciplina llamada economía política y el derecho como “ciencia

jurídica”, por lo tanto  hablar de derechos humanos seria un absurdo, algo así

como hablar de derecho a respirar. El chiste era resolver que hacer con los

millones de abogados y economistas que pasarían a ser desocupados. (Para no

hablar de los escribanos).

            Y sí señores, a la generación que nos sigue le contamos —y a nuestros

desmemoriados les recordamos— que nosotros teníamos tiempo para organizar la

acción política, el sindicalismo, los estudiantes, los barrios, entrenarnos, estudiar

teoría marxista y arte militar, ejercer la lucha armada y además de todo eso,

fantasear con los sueños sobre la futura sociedad, cómo serían la relaciones  una

vez desaparecidas la feria de vanidades, en primer lugar los títulos académicos

que reemplazan a los títulos de nobleza. Soñábamos que el machismo

desaparecería automáticamente al desaparecer las causas que lo crearon, en fin,

muchas cosas idealizadas, claro, pero estamos hablando de sueños y todo cambio

en la realidad de la historia siempre empezó siendo sueño.

Bueno eso era parte de nuestros sueños. La crueldad ilimitada de la

represión de la dictadura pudo con la organización, pudo reventar la resistencia,



pudo asesinar a miles, pero no pudo con nuestros sueños.   Por eso digo que en el

fondo no pudo derrotarnos.

          Ahora me pregunto,  realmente preocupado ante la evidente ausencia de

sueños y fantasías reemplazadas por la racionalidad de las universidades

“alternativas” o “populares”, o las marchas de ordenados y prolijos

guevaristas…me pregunto digo, si esta malversación que se está haciendo

públicamente de los sueños setentistas reduciéndolos a la simple “conquista” de

los derechos humanos, por parte del gobierno y los cómplices objetivos que he

mencionado, no podrá ser preludio de la derrota.  ¿Aquello que la dictadura no

logró con todo el peso del terrorismo de estado, se conseguirá con este modelo de

dominación que ha logrado comprar a muchos ex-protagonistas?

      Pues, los que nos atrevemos a seguir soñando le decimos: “Nuestros sueños

no caben en sus urnas”
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